ESTATUTOS

1. La Sodedad de Vida Evangélica del Corazôn de Jésus forma parte de la fàmilia espiritual de los Grupos
Evangelio y Misiôn, en la fidelidad a la inspiraciôn de Pedro de Clorivière, en union estrecha con los Institutos
Seculares del Corazôn de Jésus.

Se trata de una asodadon pûblica de fieles, universal, de derecho..., dotada de personalidad juridica, regida
por los présentes estatutos, por el derecho de las asodadones y por las leyes de la Iglesia. Su sede social esta
establecida en Paris.

2. Acoge a nùembros del Puebio de Dios, hombres y mujeres de todas las culturas y de todas las nadones,
casados. viudos y soît-ro^, cléng"3 y îaicos.

3. La Sodedad, de tradidôn ignadana, invita a sus miembros, a cada cual segùn su estado de vida, a una
bùsqueda de vida evangélica contemplativa y activa mediante un comproniiso apostolico, sn medio del
mundo.

4. Convendda de que la riqueza de las diferendas, puestas al servido de la unidad, sera fùente de santificadôn y
de fecundidad apostôlica, la Sodedad invita a sus miembros a establecer, entre ellos, una verdadera comuniôn
iratemal.

1 Una Damada que nos habla al corazon
Liamados a la santtdad
5. La santidad de Dios ha sido plenamente desvelada por Cristo, que ha venido a revelar el amor infinito del Padre, a sellar con su sangre la Alianza con los hombres y asi restablecerios en la verdad de su condicion humana. Su vocaciôn, el sentido ùltimo de su existencia, es "alabar, hacer reverencia y servir a Dios" (S.
Ignacio)

6. El Espiritu Santo nos ha santificado plenamente por medio del baunsmo y de la confinnaciôn. Somos, en adelante, miembros del Cuerpo de Cristo y participâmes en su vocaciôn y en su nusion. Asi, captados por un amor que précède al nuestro, estamos invitados a entregamos, totalmente y sin réservas, a la inspiration del Espiritu, y le dejamos habitai, orientai y unificar nuestra vida segùn cada una de sus dimensiones.

7. Desiumbrados y modelados por el Evangelio, Uenos de gratitud, elegimos segurr a Cristo lo mas de cerca posible. El nos invita a tomar su camino de vida, el camino de su Pascua de muerte y resurreccion, con el fin de que todo hombre, creado a imagen de Dios y ya salvado por Jesucristo, pueda abrirse al don de la vida nueva. "La gloria de Dios, es el hombre vivo, y la vida del hombre, es la vision de Dios" (S. Ireneo)

8. Esta llamada radical a la santidad, la oimos en Iglesia. Nos arraiga en la vocaciôn y en la misiàn de todo el Puebio de Dios, puebio de la Alianza, portador de la Buena Nueva que debe anunciar a todos los hombres.

En el Corazôn de Jésus
9. "El Verbo se hizo came y habité entre nosotros". En adelante nada que sea humano le es extrano. En él,
todos estamos asodados a la plenitud de su divtnidad.

10. El Corazôn de Jésus es el signo màs transparente del amor de Dios por los hombres.
Amor apasionado, que le Ileva a tomar nuestros rutas humanas.
Amor dulce y humilde, que se ofrece sin imponerse.
Amor misericordioso, présente en los corazones heridos.
Amor que reconcilia y abre a su paz.
Amor entregado hasta la Cruz, cumbre del don gratuito y libre.
Amor traspasado, torrente de agua viva y de plenitud que hace nacer del Espiritu.

11. En medio de solidaridades y divisiones, de soledades y fratemidades, Jésus nos propone vivir en intimidad
con él. Viene a vivir su Nazaret en cada uno de nosotros y a Uevamos de la mano hasta las raices profundas
de nuestro ser.

12. La contemplaciôn de su Corazôn, nos introduce alli donde él vive unido a su Padre y al Espiritu, como
también a todos los hombres. Este amor cura nuestras heridas y nuestros miedos. Transfigura nuestras
pobrezas y nuestras debilidades convirtiéndolas en higar de la reveladôn de su temura. Nos abre a la
verdadera compasiôn.

Jésus nos envia a construir la Iglesia de las Bienaventuranzas con los pobres, los pequenos, los humildes, los
pecadores y con todos los que se abren al amor.

13. Y asi, si nuestro corazon se déjà irradiar por el de Jésus, otros podràn hacer la experiencia de la temura,
descubrir tesoros escondidos en ellos y atreverse a su vez al riesgo de amar.

Para, como El, tomarse a pecho el mundo
14. "La gracia y la verdad han Uegado por Jesucristo" (Jn 1,17). El ha asumido todo lo nuestro: una familia, un puebio, una lengua, una cultura y hasta una religion.

15. Durante treinta anos Jésus ha conocido la vida cotidiana en su aldea. Con las palabras de su tiempo y de su cultura, fué a decir a los hombres que en sus tareas cotidianas, el Padre construye ya su Reino. Su palabra atrajo a las muchedumbres. Y sin embargo encontre la hostilidad y la incomprensiôn. Permaneciô fiel a su misiôn hasta la muerte. Se manifesta vivo y confié su Buena Nueva a los Doce para que ellos la hagan
resonar por toda la tierra.

16. Tal como lo escribia el Padre de Clorivière, "no deseamos nada mâs que aquello que puede acercamos mejor a la vida de Jesucristo conversando con los hombres"

17. Para nosotros, estar en el mundo no es solamente algo que nos viene de nacimiento, o el objeto de nuestra elecciôn: es una vocacion divina a vivir plenamente nuestra condicion humana de hombres y de mujeres y nuestra misiôn.

18. "El Senor nos procède" (Me 16,7) en la "Galilea de las nadones" (Is 9,1) donde confluyen pueblos, razas, lenguas y nadones. Mundo complejo, y a menudo teatro de conflictos. Estamos invitados a descubrir ahi los signes del Espiritu, a promover la comuniôn entre nuestros hermanos humanos tan diferentes, a estar a la escucha de lo que dice el Espiritu a las diversas Iglesias (Ap 3,13)

19. Buscamos situâmes, en medio de nuestros hermanos, como humildes companeros.

20. Tenemos que dar cuenta de la esperanza que nos embaiga. Lo haremos sin timidez y sin ostentadôn. En nuestras sodedades son manifiestos los mecamsmos del miedo y la bùsqueda de poder, pero también el afin por un porvenir diferente y mas fratemal. Ante estos desafîos, tomamos en cuenta la réflexion de los  nombres de nuestro tiempo, y nos inspirâmes en el Evangelio, y en las palabras y en la vida de la Iglesia. Osaremos proponer signos, referencias, maneras nuevas de vivir.

21. Nuestra presencia ante nuestros hermanos quiere ser activa y afectuosa, aunque seamos blanco de contradicdôn. Ahi tenemos nuestro lugar de misiôn y de contempladôn. Nos esforzaremos por vivirla humildemente y con alegria, sin cansamos, en un perpétue descentramiento de nosotros mismos.

|____II Nuestro proyccto de vida
22. Hemos tenido suerte al oir y acoger, en el Espiritu, la Uamada que venta del Padre. Nos hemos embarcado en una aventura en que la fidelidad de Dios busca la nuestra.

El compromiso
23. El compromiso es respuesta al don de Dios, don de nosotros mismos, total y sin retomo, para seguirle en todas las circunstancias.

24. El compromiso en la Sociedad nos enraiza aùn mas en la gracia del bautismo y de la confimiaciôn. Se inserta en el dinamismo de los sacramentos recibidos: afinna la alianza de las personas casadas y la gracia de la ordenaciôn sacerdotal o diaconal en la solidaridad del ministerio diocesano. Favorece el desarrollo de las riquezas ligadas a esos signes y dones de Dios.

25. Todos los miembros se comprometen, por una libre promesa hecha a Dios,

- a seguir a Jésus, mediante el don total de todo su ser a Dios, segùn su estado de vida.

- en pleno mundo, en el hunùlde servido a todo hombre.

- mediante una vida contemplativa y activa, con companeros de ruta, segùn el estilo de Pedro de Clorivière en la Sodedad de vida evangélica del Corazôn de Jésus.
Este compromiso establece en el celibato a aquellos que lo han elegido.

26. Este compromiso es tomado y mantemdo en la solidaridad de la Sodedad. Créa una redproddad de alianza entre los miembros en una bùsqueda comùn de fidelidad.

La Sodedad ofrece los vinculos de una comuniôn fratemal y propone a cada uno los medios para responder a su vocadôn y a su misiôn. En la fîdelidad al carisma de la fàmilia, expresado por la Régla de Vida y los présentes estatutos, cada cual comparte con sus hermanos su camino de vida, su bùsqueda, para encontrar formas nuevas de fidelidad segùn lo que el Espiritu le sugiere en las drcunstandas particulares en que esta
ubicado. Nuestras diversidades de vocadones en la Sodedad nos flevan a mejor interpelamos, de cara a una presenda evangélica en el mundo.

27. Integrando en él todos los elementos contenidos en el articulo 25, cada cual predsarâ su compronùso siguiendo su vocadôn, su estado de vida y su historia. Darâ su respuesta Personal teniendo en cuenta unas llamadas redbidas para mejor vivir oradôn y contempladôn, castidad y apertura, pobreza y disponibilidad, vida fratema y solidaridades.

Oradon y conteinpiacion
28. El amor de Dios, siempre présente en la historia de los nombres, nos créa cada dia. Mediante la oration, exponemos todo nuestro ser a este amor. Nos recibimos de él y "lo buscamos en todas las cosas" (S.Ignacio)

Como Jésus, ponemos la contemplaciôn en el centro de nuestra vida: su oraciôn es la ùnica oration. Nos dejamos conducir por el Espiritu, que nos révéla al Padre, nos conforma con el Hijo y ruega por nosotros. Abre nuestra libertad a su inspiration para discemir su presentia y su acdôn en nuestras vidas y en el mundo, mas especiahnente junto a los pobres, los pequenos y los mal amados. "Padre, yo te doy gracias porque has revelado estas cosas a los pequenos" (Le 12,21)

29. Nos comprometemos a consagrar un tiempo prolongado a la méditation cotidiana teniendo en cuenta nuestras condiciones de vida. Es el momento en que nosotros bebemos de la mente, en que nos recibimos del Padre. Entramos asi en una fàmiliaridad mas grande con Cristo y el Espiritu nos colma de su fuerza. Nos complacerâ recibir. regulannente el alimento y el perdôn a través de la Eucaristfa y del sacramento de la
réconciliation. Estos sacramentos manifiestan y refùerzan nuestra comuniôn eclesial.

30. Para reavivar nuestra fe y responder a las exigencias de la misiôn, son indispensables tiempos dedicados a la réflexion, a la lectura, al estudio y ai contacte regular con la Palabra de Dios..

31. Procuraremos cada mes tomamos un tiempo mas largo de oration y de méditation. Participaremos en las conviventias, en los Ejertitios Espirituales anuales, propuestos por los Grupos Evangelio y Misiôn.

32. Estâmes invitados a hacer, al menos una vez, la experiencia de los Ejertitios espirituales completos, a ser posible antes del compromiso definitivo.

33. Con nuestro acompanante espiritual, precisaremos el ritmo, el modo y los tiempos de oration que convienen, en fùntiôn de nuestro temperamento, siguiendo la diversidad de situationes y de Uamadas del Senor.

34. La fratemidad que nos une, nos condutirâ a rezar frecuentemente los unos por los otros, printipalmente el dia de la Présentation del Nino Jésus en el tempio, aniversario de nuestra fondation, asi como en la fiesta litùrgica del Corazôn de Jésus.

35. Admirâmes la obra de Jésus en Maria, modelo de fe y de fidelidad, y la invocamos con confianza. Su Magnificat inspira nuestra oration. Ella nos invita a la alegria y a la gratuidad, al servicio entre los humildes. Toda su vida entera nos sugiere actitudes nuevas.

Castidad y apertura
36. Jésus nos ha revelado el amor que lo une a su Padre y al Espiritu. Ha manifestado en sus encuentros humanos un amor a la vez personal y universal, hasta dar su vida. Su casudad expresa su libertad y su temura, su respeto, su acogida; es liberadora para aquellos y aquellas que la descubren.

37. Nuestra castidad encuentra su mente en el Corazôn de Jésus, Queremos vivirla como un dinamismo que nos coge totalmente y nos induce a vivir nuestra sexualidad y nuestras relationes en la acogida, el respeto hatia el otro, quienquiera que sea. Se convierte asi en camino de libertad y de fidelidad. Suscita también el respeto
del mundo que nos rodea, évita los enganos del consumo. Impulsa a la admiration de la naturaleza como obra del Creador y se esfùerza en preservarla en su belleza.

38. El amor humano Ueva consigo el riesgo de la fusion, de la ilusiôn y de la posesiôn. La castidad hace manar de nuestro corazôn un amor en el que la gratuidad es lo primero, y la acogida, esendal. La reladôn casta abre a la diferenda, a la complementariedad, al respeto del otro. Restaura el equilibrio en las relaciones hombre-mujer y nos situa en solidaridad con los que viven aislados, los abandonados, los mal-amados, con todos
los que sufren alguna herida o alguna carencia.

39. En la pareja, la castidad es redbida como una riqueza que Dios concède para vivir d matrimonio en la perspectiva del Reino. Liama a la temura y a la comuniôn, da su verdadero sitio a "lo sexual", abre nuevos espacios para el intercambio y la fecundidad. En la reladôn familiar, asegura d respeto de cada uno en su originalidad, aunque ello nos sorprenda y nos haga sufiir. Créa d clima favorable que permite exista- y crecer. Fructifica en las reladones sociales y profesionales, superando la tentadôn del poder y dd éxito.

40. En el cdibato degido o en la viudez vivida por Dios, la castidad es redbida como un don para d Reino. Abre al porvenir, impide d encerrarse en si mismo, desarrolla la disponibilidad y libéra la capaddad de amar. El cdibato es enfonces signo de la grandeza infinita dd nombre que tiene valor en si y préfigura el mundo de la Resurrecdôn. Quiere ser testimonio de la plenitud de amor del Senor para todo ser y de la alegna que
aporta.

41. La castidad esta también en el centre de nuestra reladôn con Dios. La bùsqueda ardiente dd Todo-Otro sera afàn y espéra para que el amor que nosotros Uevamos no se desnaturalice por la fusion con un dios hecho a nuestra medida. La castidad se vive en h fragilidad y en h hunùldad, pero también en la alegria...

Pobreza y disponibilidad
42. Aqud a quien nos hemos comprometido segirir, "siendo rico, se hizo pobre por nosotros, con el fin de enriquecemos con su pobreza" (2Cor 8,9). Los indigentes, los margmados, las victimas de la injustida, los enfennos lo han acogido como uno de los suyos. Cristo nos encuentra en d fondo de nuestras pobrezas.

43. El encuentro con los pobres es d espado privilegiado para el encuentro con Jésus : "en la medida que lo habéis hecho con uno de estos mis hermanos mas pequenos, lo habéis hecho conmigo" (Mt 25,40)

44. Siguiendo a Cristo, humildemente, hacemos la decdôn de la pobreza y queremos renunciar a cualquier forma de dominadôn, a todo espiritu de posesiôn. Aceptamos examinar los condidonamientos culturales, fàmiliares y profesionales que sean obstâculos a la comuniôn y al compartir. Esta renunda y este desprendimiento, vividos en la alegna y buscando un amor mayor, nos liberan de nuestras torpezas y de nuestros miedos. Podemos gustar la verdadera libertad del corazôn y acercar en humanidad a los mas pobres.

45. Viviendo en un mundo en d que el dinero es instrumento de poder, nos comprometemos a hacer de nuestros bienes y de nuestro tiempo un servido para acoger y compartir la vida con los mas pobres. La Sociedad nos llama siempre alajustida y al compartir. Verificaremos con frecuenda si nuestras opdones finanderas traducen esas exigendas. Estaiemos mas atentos a la justida sodal y a una sana gestion de las riquezas
colectivas. Todos los anos, cada uno de nosotros predsarà en familia, en grupo o con el acompanante espiritual, las formas concretas de esta exigencia de pobreza en la gestion de sus bienes propios y de los que le han sido confiados.

46. La Sodedad no se compromete a subvenir a nuestras necesidades ni a asegurar nuestro porvenir. Pero cada cual debe permanecer atento a las necesidades de sus hermanos mas cercanos.

47. La disponibilidad nos compromete a un buen empleo dd tiempo en el servido dd Senor y de la misiôn. Se necesita una justa repartidôn entre la profesiôn, los ministedos, la vida familiar, las reladones sodales, el tiempo de trabajo y d descanso. En medio de esas actividades, buscamos vivir cada encuentio en un espiritu de gratuidad.

48. Abiertos a lo imprevisto que molesta, y al acontecuniento que hace renunciar al propio proyecto, nos esforzamos en ser fieles a las exigencias del Espiritu. Le dejamos a él la ùltima direcciôn de nuestra vida en el abandono y la simplicidad de corazon, siguiendo a Jesucristo "que se hizo obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz" (Fil 2,7)

49. Aceptamos la inteipelaciôn mutua, en familia, en grupo, en la Sociedad, respetando la libertad de cada uno.

50. El encuentro regular con nuestro acompanante espiritual sera un momento de discenlinùento de la voluntad de Dios sobre nosotros. Exammaremos cômo inscribir en lo cotidiano nuestra respuesta filial.

Vida fraternal y solidaridades
51. "Mirad que arnor tan grande nos ha tenido ^ Psdre para que seamos Uamados hijos de Dios, pues lo somos" (Un 3,1). Bautizadcs en ei nor«ibre del Padre, y del Hijo, y del Espintu Santo, somos hijos de Dios: esta  vida divina estructura nuestra persona, le da sentido y fimda nuestra relaciôn con los otros.

52. En un mundo frecuentemente indiferente o extrano al Evangelio, debemos tener el cuidado, mediante nuestros comportamientos y nuestras palabras, de ser signo de la temura infinita de Dios.

53. Queremos fâvorecer la solidaridad entre los nombres, participar en la construccion de un mundo mas humano, fundado sobre relaciones verdaderas y desinteresadas. Esto nos llevarâ a alegramos de los esfuerzos por la paz y por la cordialidad que animan al mundo, a contestai los comportamientos individualistas y a poner en pràctica formas concretas y personales de fratemidad.

54. Miembros de la Iglesia-Cuerpo de Cristo, cuidaremos de construir en ella la comuniôn en una fratemidad critica e inventiva.

55. La variedad misma de nuestras vocadones debe estimulamos a descubrir y a vivir el proyecto de Dios sobre cada uno. Nos ayudamos mutuamente -nombres, mujeres, sacerdotes, diàconos y laicos, célibes, esposos, padres- a responder lo mejor posible a nuestra vocacion comùn de bautizados y a las exigencias especificas recibidos por cada uno. Es para nosotros una invitaciôn aprenùante el respeto a la singularidad de cada
persona y de su estado de vida, la confrontadôn exigente y el apoyo fraternal, tratando de cuidar la sinceridad y la autentiridad evangélicas.

56. La vida frateinal nos exige abrir nuestras relaciones sin limites de fronteras. Cuando respondemos a la vocacion intemadonal de la Sociedad, acrecemos la riqueza de nuestra vida fraternal por el encuentro de culturas y de expresiones de fe diversas.

57. La fratemidad se vivirà igualmente en la oradôn comùn, la comprensiôn mutua y el perdôn intercambiado.

58. Ella nos compromete a una atenciôn pardcular para con los miembros aislados o en situaciôn dura.

59. Nuestro carisma no puede expandirse sino en una comuniôn entre los diverses Institutos y las personas. Deberemos tomar iniciativas en este sentido.

Fonnadon y etapas
60. El responsable de région o su delegado escucha la manifestaciôn del deseo de los que piden participar en la vida de la Sociedad. Por él mismo o por un delegado, se le présenta el proyecto, los medios y la exigencias. De esta manera se le ayuda discernir la autenticidad de su petidôn.

61. Bc dedican de inmediato algunos mesca para trabar conocitnicnto, en un grupo de cncatninnnucnto o en un grupo de base en cajidad de huésped.

62. Pasado este plazo, si el interesado persiste en su demanda, pedirâ la aprobaciôn del responsable régional para entrar en la Sociedad. Esta entrada sera celebrada en el curso de un encuentro de grupo o de région.

63. No pueden ser adnutidas en la Sociedad sino las personas:

1° - bautizadas y confirmadas en la Iglesia catôlica;

2° - que tengan por lo menos veinticinco anos, y si son casados, que lleven por lo menos dnco afios de vida conyugal, salvo derogaciôn acordada por el responsable général con el consentirniento de su
consejo;

3° - teniendo, Uegado el caso, el acuerdo de su cônyuge;

4° - que no pertenezca a ningùn otro Instituto de vida consagrada.

64. Se propondrâ al nuevo nùembro una fomiaciôn mas précisa y la ayuda flatemal de un o de una responsable de fomiaciôn, durante un période que no sera inferior a dos anos ni superior a cuatro anos.


65 Acabado este période, si el interesado desea perseverar, expresa poi^escrito al responsable de la région,, con  ei acuerdo de su grupc, y en su caso, con el acuerdo de su eônyuge, su voluntad de comprometerse a vivir  segûn los estatutos de la Sociedad

66. Se trata de un compromiso temporal. La peticiôn debe precisar su duraciôn. Este compromiso puede ser renovado dos veces.

67. Este compromiso temporal, que no sera inferior a dnco anos ni superior a ocho anos, conducirâ normalmente al compromiso perpétue.

68. Es el responsable général el que, con el consentirniento de su consejo, admitirâ a este paso, segun la peticiôn del interesado, con el acuerdo de su grupo, y en su caso de su cônyuge, y tras la consulta con el responsable
régional.

69. El compromiso perpétue sera precedido de un retiro. Sera celebrado en elcurso de una asamblea eucaristica, en presenda del responsable général o de su delegado.

70. La formula del compromiso se déjà a la libertad des interesado. Segùn lo que se dijo en el articule 27, debe indicar claramente que se hace segùn los présentes estatutos, y precisar el estado de vida en el cual se va a vivir

71. La entrada en fomiaciôn y los diverses compromises seràn celebrados con otros hermanos y hermanas de la
Sociedad, y si es posible, de la familia de los GEM.

72. Se respetarà la libertad de aquellos y aquellas que desearen caminar seriamente con los miembros de la Sociedad sin otra forma de compromiso. Esta situaciôn muy excepcional sera sometida a la aprobaciôn del responsable régional.

Si el grupo lo consterne, el cônyuge no comprometido de un nùembro de la Sociedad podrâ ser admitido en las reuniones de ese grupo.

73. Todos los miembros vigilarân para participar regularmente en los encuentros de fomiaciôn propuestos por la Sociedad. Gustaràn de buscar los medios aptos para adquirir o confinnar sus conocimientos biblicos y
teolôgicos, y para progresar espiritual y humanamente.

Sallda de la Sodedad
74. Durante el période de formaciôn, uno puede dejar la Sociedad en cualquier momento; por razones graves, el responsable général puede pedir a alguno que lo haga.

Durante el periodo de compromiso temporal, el interesado no puede dejar la Sociedad sino después de réflexion y de acuerdo con el responsable général. Al fin de ese tiempo, puede libremente retiraise, y el responsable régional, por razones graves, puede no admitirlo a renovar su compromiso.
Después del compromiso perpétue, no se puede dejar h Sociedad sino por razones graves y con la autorizaciôn del responsable général que deberâ obtener el consentimiento de su consejo.

Despido de la Sodedad

75. El que ha rechazado pùbiicamente la fe catolica, o se ha separado de la comuniôn de la Iglesia, debe ser considerado como despedido por el hecho mismo; el responsable général, tras haber oido a su consejo, pronunciarâ sin tardar una déclaration del hecho.

Un miembro puede ser despedido por un delito grave, exterior y juridicaœente probado, como séria una negligencia habituai de las obligaciones fundamentales de la Sociedad, un escàndalo grave y pùblico. En ese caso, el responsable général sopesarâ las pmebas reunidas por el responsable régional y harâ al interesado dos amonestadones sucesivas, separadas por un intervalo de un mes; si el interesado persiste en su actitud, el responsable général, unido colegialmente a su consejo, que procédera mediante voto secreto, pronunciarâ el despido por medio de un décrète mouvado; el interesado dispone todavia de un espacio de diez dias para apelar.

III Organizadon y Goblerno
76. Las asambleas y los responsables estan al servicio de los miembros en la bùsqueda de las Uamadas del Senor segùn las orientariones evangélicas de la Sociedad.

77. Encaja en su misiôn el autentificar esas Uamadas para ver si corresponden al carisma de la Sociedad. Por esta razon, sus decisiones, sus consejos y sus avisos revisten una autoridad particular entre los signes que
aciaran el recorrido de cada uno.

78. Serân guiados por el ùnico cuidado de cumplir la voluntad del Padre, manifestada en la relectura de los acontecimientos en la fe, la vida fratemal y por la voz de los responsables jerarquicos de la Iglesia..

Los grupos
79. Los miembros que viven sufidentemente cerca para poder reunirse regulannente forman grupos reconocidos por el responsable régional.

80. Cada grupo esta animado por un responsable elegido para un mandate de très ânes renovable una vez. Son electores y elegibles los miembros que han pronunciado al menés un primer compromise.

